“El Tesoro de la PUREZA”
“Allí donde esté tu tesoro estará también tu corazón”
(Mt 6, 21)

“Un 23 de Abril, la Pureza quedaba desposada con M.Alberta, llegaba con humildad y sencillez, llena de vida e irradiando por todas partes ricas esperanzas…fueron unas bodas preparadas por Dios y por Dios bendecidas”,  vivió su vida con un corazón sediento de Dios, ella sabía que Él  “era su último fin”.Un fin que tuvo que atravesar un camino donde el punto de encuentro fue el colegio de la Pureza.
Cristo salió a su encuentro, un encuentro hecho de deseo y Palabra, atenta al ruido leve de unas pisadas,  junto a ella le reconoció, reconoció el tono de una voz familiar que le propuso una misión, “educar corazones…” Una visita inesperada, D. Tomás Rullán, Vicario General de la Diócesis, en representación del obispo y el Sr. Manera, alcalde de Palma en representación de la Ciudad, la voz de Dios y la voz de la humanidad que la convocaban a un colegio con miras a desaparecer, el lugar que pronto sería su casa, el lugar en “ruinas” que le confiaría el Señor y donde Él mismo actuaría en ella…, una familia prácticamente destruida de dolor por la pérdida de la mayor parte de la personas que la constituía, y un corazón consumido de tristeza pero a la vez fortalecido por tantos sucesos de “poda” acaecidos que generaron sufrimiento en una mujer que por un impulso misterioso de infinito amor se inclinó a decir “sí”, y tal vez jamás se enteró de la trascendencia de su respuesta . Dios  
acostumbra a valerse, aunque paradójicamente, de este tipo de contextos para cautivarnos con su amor. 
M. Alberta acogió  esa llamada y descubrió el tesoro que se escondía tras los muros de la Pureza, fue allí donde puso su corazón,  y a prisa sembró en este campo un “semillero de santidad”, donde su alma privilegiada se fue purificando, y su persona se fue transformando con una manera de ver, escuchar, palpar, sentir, desde el interior del mismo Jesús y de la mano de nuestra Purísima Madre. “¡Como no he de estar contenta si estoy en el pequeño cielo de la Pureza!”, es lo que ella transmitió con su “ser y parecer” desde aquel día, el cielo de la “Pureza” que hoy nosotras gozamos. 
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 Que el Espíritu, la fortaleza del “consolador” que sin duda recreaba cada día a Alberta, y le hacia entender que “Dios hace nueva las cosas” y la virgen que acarició su corazón y con delicadeza tomó de su mano y la condujo por el  sendero de la Pureza, nos conduzcan por este mismo camino al amor, transformándonos en amor, como lo hicieron  con ella.
�








